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Prólogo del Autor

 


Cuando fui invitado a la Feria del Libro en Saint-Louis (Alsacia) para la promociónde mi primera novela, hace diez años, la responsable del evento tuvo la feliz idea de presentarme como “escritor de Ciencia-ficción”. Reconozco que al leer “Plaisirs et Châtiments”, “Hardcorps” o “Transes”,el título puede parecer un tanto inexacto. Sin embargo, si descontamos estas obras, observaríamos claramente que es en este inmenso universo de la Ciencia-ficción donde se hunden mis raíces literarias.

 Siendo adolescente, escribí una “Space opera”,un relato de Ciencia-ficción formato novela popular,en la que el propietario de la mayor fábrica de androides del mundo se encontraba amenazado por la aterradora Mesdos que estaba deseosa de utilizar aquellos robots para hacerse un ejército.

Mis lecturas de entonces se nutrían sobremanera de novelas y relatos de autores como Isaac Asimov, Jack Vance, Arthur C. Clarke, Jean-Pierre Andrevon, Ray Bradbury, David Lindsay, Pierre Boulle, Robert Silverberg,…

Cuando me lancé a la escritura, fue algo inevitable del todo el que regresara a mi primer amor.



“¡Esto Ocurrirá Mañana!” es una recopilaciónde relatos con temática de Ciencia-ficción que reúne, por primera vez, relatos míos que fueron publicados en su día en revistas literarias especializadas en Ciencia-ficción y en otras revistas literarias especializadas en el género policíaco.

La presente recopilación propone visiones del futuro en las que el asesinato es dado por bueno para regular la sobrepoblación humana, o las personas ven bien hacer el amor con robots y máquinas, o el hombre asado es un plato gastronómico más, o el declive de la Humanidad impide toda Esperanza.

 





El Robot Millonario

 


Tras la aparición de los Silverdrones, la mayor parte de los otros robots habían sido tirados a la basura.

A pesar de las llamadas al reciclaje, los robots antiguos, todavía en funcionamiento, habían sido abandonados en las calles, arrojados a los vertederos o lisa y llanamente olvidados en sótanos y demás  cobertizos de jardín.

Octav no había escapado a la dura ley de un mundo al acecho de novedades y que tan rápido olvida todo lo que había adorado algunos años atrás.

Los Silverdrones no solamente sabían inventar nuevos juegos para los niños, también podían de la misma manera entretener a los padres gracias al implante discreto de órganos sexuales más auténticos que los naturales. Conocían todos los refinamientos del lenguaje amoroso, sabían suscitar el deseo, volverse indispensables, tanto que cada vez más y más humanos pedían casarse con sus robots.

Estos nuevos aparatos reinaron en adelante como  amos incuestionables de un mundo invadido por máquinas. Y en todas partes se clamaba que la tecnología llevaría al Hombre hacia su ocaso.

Pero Octav, que no sabía más que buscar la manera de hacer felices a aquellos para los que trabajaba, erraba ahora por las calles acompañado de sus numerosos congéneres.

Aunque no estaba dotado de sentimientos reales, su cerebro cuántico había aprendido a comprender el funcionamiento de los humanos y su vida le pareció en adelante realmente monótona.

Sus raras ocupaciones consistían en ayudar a las personas mayores o a los niños a cruzar la calle, detener el tráfico en caso de accidente, llevar la cartera a los niños, barrer ante las tiendas…

Pero había ya tantos aparatos para hacer estas cosas…

En cuanto una ancianita se aproximaba a un paso de peatones, cinco o seis robots viejos como Octav salían precipitadamente a protegerla. Esto creaba frecuentemente situaciones cómicas,  amontonamientos de robots sobre ancianitas que pedían socorro.



Fue precisamente después de haber recogido las caquitas del perro de una persona mayor cuando una ancianita (que ya no estaba bien de la cabeza) decidió ofrecer un Dran a Octav.

El robot, al que nunca se le había ofrecido un salario, cogió el dinero y se lo guardó sin tener la menor idea de lo que valía aquello, ni de lo que iba a hacer.

Pero en ese momento, cuando se juntaba con otros robots, fue cuando Octav divisó un expendedor de juegos de Lotería Intergaláctica. 

Examinó su moneda y la comparó con la del dibujo en tres dimensiones que mostraba el expendedor.

No se lo pensó más e insertó su moneda en la ranura.

Leyó meticulosamente las instrucciones antes de rascar cuidadosamente las casillas de su boleto.

— Felicidades,  sonó una voz, mientras  una musiquilla alegre era emitida por el boleto. Usted acaba de ganar la suma de… ¡Un Millón de Dranes!

En Octav no hubo la menor reacción y tal y, como había anteriormente leído en las instrucciones, se dirigió a la sede local de Lotería Intergaláctica, a un par de calles de allí.

— ¿Qué quieres?, le preguntó desdeñosamente una mujer rubia que no dejaba de retocarse la cara. ¿Los robots juegan a la Lotería, también ahora?

Octav sacó su billete.

— Felicidades,  repitió enseguida el boleto. Usted acaba de ganar la suma de… ¡Un Millón de Dranes!

La joven mujer abrió los ojos como platos.

— ¡Estoy soñando! Harías mejor dándomelo enseguida, le ordenó ella. ¡Tú no tienes derecho a participar en juegos de azar, asqueroso montón de chatarra!

Octav retrocedió unos centímetros.

— Eso es mentira. El reglamento no estipula que los robots no tengan derecho a participar.

La linda rubia bordeó el mostrador con paso decidido y salió al encuentro del robot.

— Tengo dos hijos pequeños que sueñan con vivir con un robot como tú, prosiguió en un tono mucho más jovial. Si me das ese boleto, te prometo que podrás venir a vivir a nuestra casa y ocuparte de ellos… No tengas ningún miedo, no te haré ningún mal…

Pero Octav permanecía tan mudo como inmóvil.

— Bueno, si quieres que emplee la fuerza…

Ella se arrojó sobre la mano metálica del robot e intentó arrancarle el billete.

Pero Octav, habitualmente tan previsor, se apartó de la trayectoria de ella, en el mismo instante en el que ella iba a alcanzar su meta, y ésta acabó estrellándose contra un expositor.

— ¡Robot de pacotilla! ¡Dame eso!, vociferó ella nuevamente.

Pero Octav, que había comprendido que aquella mujer nunca le haría justicia, abandonó aquella sede y regresó a la calle, entre sus congéneres, en medio de los cuales él se volvería indetectable.

La vendedora de Lotería Intergaláctica echaba pestes desde el umbral de la puerta, al darse cuenta de que había dejado escapar un millón de Dranes.



Octav pasó una noche más en la calle, entre dos contenedores de latas de bebida destinadas al reciclaje.

En medio del detritus, se acordó de su familia, aquellos que le habían comprado ocho años atrás para ofrecerlo a Karen y Marc, los dos niños de los cuales había aprendido todo sólo con mirarles.

Cuan feliz fue en aquel tiempo.

Cuanto le gustaba ocuparse de los demás.

Cuan lejos estaba todo eso.



Desde primera hora de la mañana, Octav se había colocado frente a un escaparate de aparatos plurimedia, para ver desfilar reportajes en muros de pantallas tridimensionales.

Iba comprendiendo poco a poco de qué manera su maldito trozo de papel podría cambiar muchísimas cosas alrededor de él. 



El abogado quedó muy sorprendido al ver un robot de vieja generación hacer irrupción  en su despacho de buena mañana. Pero se había visto sorprendido tantas veces en su carrera, que se contentó con seguir el procedimiento habitual.

— Siéntese, se lo ruego.

Pero Octav prefirió quedarse de pie para relatarle su infeliz percance con su billete de Lotería Intergaláctica. 

— Usted tiene razón, le confirmó el abogado, en ninguna parte se menciona que los robots no tengan derecho a participar. ¡Vamos a demandarles y les vamos a ganar!

— Si obtengo la suma que me es debida, le ofreceré el diez por ciento. ¿Está de acuerdo con el porcentaje?

— ¡Trato hecho! , concluyó el abogado que creía estar soñando. El diez por ciento de un millón hacía inequívocamente cien mil Dranes, con los que tendría asegurado el sustento por el resto de sus días.



El juicio hizo mucho ruido y fue retransmitido en directo por todos los plurimedias.

El público fue muy hostil con este asunto que venía a añadirse a la literatura costumbrista de relaciones entre humanos y máquinas. Pero el abogado hizo un alegato tan convincente que el robocito se vio ganador del pleito, y mejor aún, recibió una indemnización suplementaria por el perjuicio causado por todo aquel ruido mediático.

Octav (o uno de sus semejantes) apareció en numerosos revival en portadas de revistas y el modelo antes obsoleto, volvió a estar de moda durante algunas semanas.



Y el asunto se olvidó tan rápido como había comenzado.

Pronto se dejó de hablar completamente del robocito.

Todas las unidades regresaron a los vertederos.

Tres años pasaron.



Un periodista más curioso que los demás descubrió que Octav había comprado un terreno de varias decenas de kilómetros a lo largo de la costa. El periodista prosiguió su investigación y descubrió una obra titánica que consistía en erigir altos muros de varias decenas de metros que rodeaban por completo la propiedad.

Cuando el artículo apareció, los rumores se dispararon y empezaron a convertirse en las sombrías intenciones del robocito.  Pero un mal creciente inquietaba mucho más a los hombres que la fortuna de esta máquina.

Tras haber agotado los recursos de la Tierra en numerosas regiones, los Hombres comenzaron a conocer una hambruna sin comparación con aquellas que hubieran podido padecer nuestros ancestros, de todas las épocas.

Durante esta época, los trabajos avanzaron a buen ritmo. De manera que el gigantesco vallado de hormigón separó completamente el territorio del robocito del resto del mundo.

Más tiempo pasaba y más el misterio se acrecentaba.

Pero, ¿qué había podido hacer con todo ese dinero?

¿Por qué no salía nunca de su fortaleza?

¿Qué estaba haciendo ahí adentro, encerrado desde hacía tantos años, sin que nada ni nadie entrara o saliera de aquel vallado y donde la única puerta estaba ahora tan cubierta de espesos musgos y zarzas?

Parecía que las peores cosas se maquinaban ahí, a sólo unos kilómetros de la civilización humana.

Grupitos de manifestantes se organizaron para ir a protestar ante la morada del robot:

— ¡Devuélvenos nuestro dinero! , gritaban los unos. ¡El comer para los humanos, el trabajo para las máquinas!,  gritaban cual slogan los otros.

Estas benditas almas se impusieron como deber extender nuevos rumores.

— El cercado puede que sea alto, pero los gritos que se oyen de detrás de la puerta ponen los pelos de punta, contaba uno de los más exaltados. ¡Deben pasar cosas repugnantes!

— Tenía que pasar. Los robots están envidiosos de los humanos. ¡Se quieren vengar por  haberlos esclavizado tanto tiempo!

Los medios de comunicación fueron más allá: “¡Octav se ha injertado órganos humanos para dejar de ser un robot!”, “¡El robot millonario ha construido una factoría en la que fabrica robots soldados!”.

Un robotólogo aseguró que uno de sus colegas había operado a Octav para multiplicar sus neuronas y convertirle en un robot  superinteligente. Ese mismo colega le había dotado igualmente de miembros indestructibles.

Cada semana aparecían nuevos programas que versaban sobre la amenaza que representaba Octav para la Humanidad y el asunto tomó un cariz político cuando se pidió la dimisión del Ministro de Defensa por su inactividad frente a un peligro tan grande.

Tras un debate en el se había oído de todo y su contrario, millares de humanos se concentraron en las calles, ciegos de ira, reclamando la muerte de Octav:

— ¡Él es demasiado peligroso!

— ¡Él se quiere deshacer de nosotros!

— ¡Él nos quiere matar a todos!

La multitud se aglutinó como un solo hombre ante las puertas del alto vallado y los gritos estallaron.

Tras haber dinamitado la única abertura de entrada a la fortaleza, centenares de humanos se metieron en avalancha en los dominios de aquel a quien tanto temían.



Pero una vez dentro, quedaron muy sorprendidos al descubrir que una densa vegetación casi infranqueable les esperaba.

Acabaron atravesando la espesura de un bosque en el que animales que no habían sido vistos desde hacia mucho tiempo, se desarrollaban aquí, en la mas completa libertad, sin ningún tipo de intervención humana.

— ¡Vamos a poder comer!, gritó una voz jubilosa, seguida por unos aplausos y clamores de aprobación.

No fue hasta después de haber caminado más de una hora cuando los humanos divisaron por fin al robocito.  

No había ni factoría, ni robots soldados y él no había cambiado nada en absoluto. Ningún injerto, nada.

Octav estaba sencillamente sentado, mirando su bosque, ocupándose de la naturaleza tal y como había que hacerlo para preservarla.

No tuvo tiempo de explicarles este descubrimiento, ya que un sonido metálico le hundió en  una profunda oscuridad.








El Sarcófago de amor

 


Me encontraba tan fatigada que decidí encerrarme en mi sarcófago de amor. Me quité mis vestimentas y me coloqué dentro del antro cálido y húmedo de mi aparato. No había hecho el amor desde al menos cuatro horas y mi cuerpo parecía echarlo en falta.

Su lengua espesa, cálida y húmeda comenzó a recubrirme y me sentí enseguida en mi salsa. Aquí, al menos, no se arriesgaba una a ser molestada por todos esos oficiales que pululaban en esta parte de la nave. Eché la cabeza atrás, dejándome llevar por las delicias que me ofrecían esos millares de deditos que me acariciaban con una infinita suavidad. De verdad, si pudiera hacerlo, creo que me quedaría en mi sarcófago de amor durante miles de horas.

Lo único, el problema, es que tiene que permanecer inactivo al menos tres horas cada treinta horas y para mí, esas tres horas me parece que duran una eternidad.

Pero ahora mi sarcófago está vertiendo sobre mí esa especie de pasta húmeda, que recubre el menor centímetro cuadrado de mi piel, zambulléndome a la vez en una embriaguez sensual y en una relajación que sólo puedo encontrar aquí  y para la cual no encuentro nombre alguno. La pasta se vuelve más sólida y comienza a masajear mi cuerpo de arriba abajo, sin jamás irritarme ni hacerme mal. Marfilo, mi marido, no comprende mi atracción por el sarcófago de amor. Él piensa que yo debería ir a ver a un médico y hacer examinar mis células de placer. Él cree que mis zonas erógenas se han lesionado de alguna manera, que estas lesiones están a flor de piel y acabarán por dominar mi mente. Pero yo sé que me va muy bien y que él haría mejor utilizando su buen sentido en arreglar sus propios problemas.



Hace cuatrocientas horas, hemos vuelto a discutir por este tema. El quería impedirme que penetrara en mi sarcófago de amor. He tenido que recordarle que él no era más que un Ilh y que él pertenecía a una raza inferior a la mía, la de los Iels. Los Ilhs me exasperan. A veces, pienso que hubiera hecho mejor casándome con un Iel. Pero, a la vista del cargo que ocupo, no me puedo permitir una relación que  exige tanto cuidado y voluptuosidad.

Soy proyectadora de trayectorias. Es decir, soy la responsable del camino que utiliza nuestra flota para ir de nuestro sistema a aquel de Loüàdhge. Debo procurar que mundo importante alguno haga de obstáculo al buen desarrollo de nuestra expedición. Una sola de nuestras naves es frecuentemente mucho más grande que uno de esos mundos de tamaño medio y nuestra Flota cuenta con cuatrocientas. Así pues, un rodeo nos haría perder demasiado tiempo y energía. Por este motivo tengo que encargarme de que no sigamos más que líneas rectas. Éstas deben inscribirse en unas trayectorias que no se crucen con estrella alguna, ni con planetas, ni con agujeros negros.



Mi sarcófago de amor retiró su pasta húmeda y me lavó con sus lengüecitas perfumadas. Era tal la suavidad que me sentía arrebataba al séptimo cielo.

De repente, sentí que el aparato me penetraba de punta a punta y tengo que reconocer que aquello me hacía entrar siempre en un estado de éxtasis. Estos movimientos de vaivén me ponen a cien y mi sarcófago de amor se debió dar cuenta hace tiempo, puesto que termina frecuentemente mis sesiones de esta manera.



Mas tarde, cuando ya estaba fuera, Marfilo se reunió conmigo en el Salón de las Ilusiones. Él mostraba una cara triste y su piel azul estaba con tal palidez que daba miedo.

—  Esto, ¿cómo te encuentras, estás enfermo?

— No, debe ser cosa de la edad. Ya sabes, tú no te has dado cuenta, pero ya tengo treintaiséis millones de horas. No voy a durar mucho más.

—  ¡Treintaiséis millones! ¡Ya!

— Fui a ver al medico, dice que con un trasplante de cerebro, él podría salvarme.

— No lo has pensado bien. Ese charlatán nos va a salir demasiado caro.  Si pasaras un poco más de tiempo en el sarcófago de amor, estoy segura de que te sentirías mejor. Regeneraría tus células y recuperarías todo tu vigor de antaño.

— No soporto los sarcófagos de amor, tienen los mismos efectos que una droga. Mírate, sólo te sientes feliz cuando entras o sales de él. Ya he perdido la cuenta de las horas que te pasas adentro de eso.

— El resultado, lo que yo soy, es que tengo ciento cuarenta y cinco millones de horas y estoy tan fresca como un joven Iel.



Se giró hacia mí con una extraña expresión de súplica.

— Por lo que más quieras, facilítame ese trasplante. No tengo ganas de morir, quiero hacer todavía muchas cosas antes que abandonar este mundo.

— ¿Y si falla?

— Quizás me muera. Pero al menos se habría intentado. Debemos hacerlo.

— Si murieras, volvería a quedarme sola, una vez más…

— He aquí una razón suplementaria para que me ayudes.

— ¿Y quién te dice que tú no eres una carga para mí? La verdad, es que ya he estado sola centenares de horas y no me he muerto por ello.

— Eres una egoísta. Te pido que me salves la vida y tú, tú me dices que puedes vivir sin mí.

— No me insultes, sé lo que tengo que hacer. Voy a reflexionar sobre ello; déjame solamente algunas horas antes de darte una respuesta.

— Te lo suplico, piensa un poco en mí, no quiero morir.

Le miré una última vez, después salí de la habitación sin nada añadir a sus fines. Este Ilh acabaría por agotarme con sus problemas. Decidí regresar al interior de mi sarcófago de amor. No había nada más que él, en esta gigantesca Flota, que habría querido salvar de la muerte. Después de todo, él era paciente, dulce, siempre dispuesto y nada exigente.



El sarcófago debía sentirse feliz de tenerme dentro. Nada más introducirme en su interior él me penetró con calidez y sensualidad. Tenía ganas de gritar la alegría de reencontrarlo, pero me reprimí por miedo a ser oída en el exterior. Es verdad que, desde hace muchas horas, dedicaba todo mi tiempo a estar dentro del sarcófago de amor. Quizás había tendido a desatender mi tarea de proyectadora de trayectorias y a mi marido. Pero yo no veía nada malo en ello. Había pasado miles de horas calculando nuestra ruta y me parecía inútil permanecer un segundo más ante las pantallas de control. Nunca me equivocaba. En lo que concierne a Marfilo, nunca me consideré su ángel de la guarda y creo que es preciso saber guardar las distancias para no hundirse en el hastío y el aburrimiento. Pero los Ilhs son seres débiles e incapaces de tomar una decisión sin el aval de un Iel.

Oí a alguien dando golpes contra mi sarcófago y aquello me molestó mucho: iba a alcanzar el orgasmo y aquel ruido inoportuno me cortó todo el placer. Salí por consiguiente y descubrí a Marfilo, que mostraba una mirada triste y enfermiza.

— Un mensajero del emperador acaba de pasar. El emperador quiere hablar contigo.

— ¿El Emperador? ¿Para qué querrá verme? ¿Alguien le habrá hecho partícipe de mi deseo de acceder a otro empleo y dejar de perder el tiempo con el actual?

— No lo sé, pero es preciso que vayas inmediatamente, es lo que ha dicho su mensajero.

— Pues qué bien. Voy a vestirme.

— Por lo que más quieras, apresúrate en volver,  mira el lugar donde ahora estoy. Dentro de unas horas, yo quizás esté muerto.



Fiel a mi costumbre, me quedé muda y entré en la sala Olmo para vestirme con un conjunto para la circunstancia.



Pasaba ahora junto al invernadero gigante y me repetía que sería preciso que viniera algún día. Había millares de plantas magníficas recolectadas por nuestras más gloriosas exploradoras. A través de ventanas entreabiertas, sentí el perfume fresco que me recordaba la época maravillosa en la que yo todavía vivía en nuestro mundo.

Atravesé una vía de metro y me metí a empujones en una vegetoescalera mecánica que me llevaría hasta mi destino. El Palacio del Emperador se encontraba a algunos pasillos de aquí. Una multitud densa de arquitectos, pintores y funcionarios se precipitaban hacia allí, sin duda por motivos similares a los míos. Me gustaba mucho este lugar. Construido miles de horas antes de mi nacimiento, había mantenido toda su belleza y su grandeza. Sus altas paredes negras estaban recubiertas con un cristal azulado y una gigantesca bóveda de oro esculpido acogía a los centenares de visitantes, venidos de las cuatrocientos naves de nuestra Flota, para ser oídos por el Emperador y sus comisionados.



Llegué pronto a mi meta. El secretario me recibió y me pidió que esperara un instante. Pero apenas recién sentada en la sala de espera, el secretario reapareció.

— El Emperador os espera, ya podéis entrar.

— Gracias, le dije.

Encaramado  en lo alto de un alto trono de cristal, el Emperador pidió a todos sus lacayos que abandonaran el lugar para poder conversar a solas conmigo.

Extrañada y halagada por tanta gentileza de su parte, me presenté con una sonrisa de lo más jovial, pero él descendió hacía mí y frunció el ceño.

— ¿Me puedes explicar que has estado haciendo esta mañana?

Comprendí entonces que aquella súbita invitación estaba motivada por una razón oculta.

— Me quedé en casa.

— ¿Por qué no has ido al centro de vigilancia?

— Porque estoy convencida de que mis cálculos son exactos. Nunca me he equivocado hasta ahora.

El Emperador refunfuñó de una extraña manera. Después apretó un botón situado en el brazo de su trono y uno de los muros de la habitación se volvió opaco. Por último, varios planetas aparecieron: era un sistema solar.

— Fíjate donde estamos. Dentro de un puñado de horas, nuestras naves chocaran  con ocho de esos planetas.

— ¡Cáspita!, exclamé yo. Pero, ¿cómo es posible?

— Te has equivocado y, por tu error y tu orgullo, nos arriesgamos a destruir la vida de esos mundos.

— Lo siento mucho, de verdad, yo nunca me habría imaginado…

— ¿Qué hacías esta mañana en lugar de trabajar?

— Estaba en mi sarcófago de amor, necesitaba un descanso.

— ¿Y el resto del tiempo? Tú no haces trabajo alguno por lo que me han dicho.

— Yo pasaba la mayor parte del tiempo… en mi sarcófago de amor. Es el único lugar donde me siento en paz y…

— ¡Ya basta! Ahora, hay que actuar rápido. Vas a ir de aquí al Centro de Vigilancia. Y tú vas a evitar lo peor. No quiero ver herido alguno, ni muerte alguna, o serás tú quién pague las…

— Alto ahí, ninguna persona tiene derecho a matarme. ¿Por qué se me amenaza?

— ¿Quién ha hablado de matarte? Si fracasas, haré que te extirpen todos los puntos erógenos de tu cuerpo. Se te prohibirá entrar en tu sarcófago de amor y te quitaremos todo motivo de experimentar placer. Y ahora, a trabajar. Tienes en tus manos salvar nuestras vidas y nuestra energía.

Me escabullí de allí enseguida y marché al Centro de Vigilancia.

Cuando llegué, ya era realmente tarde. Por este motivo, me puse manos a la obra en cuanto pude. Los cálculos eran complejos pero si tenía un poco de tiempo, podría arreglármelas  sin gran pérdida.

Intenté contactar con Marfilo, pero no respondía. Sólo quería avisarle de que llegaría más tarde de lo acostumbrado.



En la hora siguiente, una amiga me informó que le habían encontrado muerto cerca de mi sarcófago de amor. Yo tenía ganas de llorar y me odiaba por no haber hecho nada para salvarle. Pero no disponía de mucho tiempo, y cada hora que pasaba ponía en peligro el éxito de nuestra expedición.

Diez largas horas transcurrieron y conseguí controlar aquello que habría podido ser una catástrofe.

Me anunciaron que teníamos que destruir dos planetas para no perder a una de nuestras naves. Muy afortunadamente, estos planetas no estaban poblados, y no destruiríamos ser vivo alguno.



Había revisado mis cálculos y en efecto teníamos que pasar por aquel sistema. Las informaciones de las que disponía en el momento de mis trabajos iniciales señalaban unos planetas con circunferencia mucho menores de lo que eran en realidad. He aquí porque había metido la pata.

Seguimos adelante por consiguiente, atravesando  aquel sistema, confiando en mis nuevos resultados y sobretodo felices por haber podido controlar una situación  que se anunciaba tan dramática.

Miraba la gigantesca pantalla de control cuando divisé una especie de punto amarillo que se agrandaba sobre uno de los planetas a los que nos aproximábamos. Pedí por ello que se agrandara al máximo la visualización. En aquel instante, una segunda explosión devastó otro sector del planeta.

— Esas explosiones son debidas a compresiones de átomos, dijo un colega. Son sin duda bombas atómicas o alguna cosa similar.



Dos nuevas explosiones nucleares destruyeron otro continente.

— Dadme todas las informaciones acumuladas sobre este planeta, exigí.

Una joven Iel reclamó mi interés haciendo alarde de un gran interés en ser destacada.

— Hay vida sobre ese planeta. Una especie de bípedos poco evolucionados. Hay también animales y plantas. El aire es visiblemente respirable…



Dos nuevas bombas redujeron aquel disco azul a un agujero gigantesco que lo deformaba.

— Pero, ¿qué hacen?

— Se están matando entre si, respondí.

— ¿Por qué?

— Probablemente porque se creen que están solos en el Universo.



Observé aquella destrucción con interés. Sabía que tras siete explosiones atómicas de esta intensidad, el magma y el núcleo de aquel mundo se avivarían, reventarían la corteza terrestre  y desintegrarían todo el planeta. En mi extensa carrera espacial, ésta era la primera vez que asistía a un espectáculo tan fascinante. Un mundo con vida destruyéndose a sí mismo.

— ¿Qué nombre recibía esa esfera?, pregunté.

— Creo que lo llamaban “La Tierra”.

— Magnífico, no os olvidéis de borrarlo de todos nuestros mapas, junto a los otros dos.








Bazooka

 


El suelo está cubierto por una gruesa capa de mugre negruzca y mis pies se hunden un poco más a cada paso. He puesto en marcha el Verificador y corro hacia una puerta metálica, un poco más abajo, a la derecha.

Una luz amarillenta aporta claridad a un pasillo menoscabado cuyo techo vomita miles de cables eléctricos pelados. La atmósfera del lugar está  viciada por un hedor pútrido que parece proceder del subsuelo.

— Verificador, ¿ves algo?

Recibo la siguiente respuesta: 

— Humano detectado a 110º. 

El aparato ha utilizado la voz de mujer con la que ha sido programado, comprobado, el aparato funciona correctamente.

Preparo mi fusil para disparar. Echo a correr. Una puerta bloqueada. Disparo.

El metal de la cerradura está todavía al rojo y me decido a forzar la entrada.

La humeante habitación está atestada de ordenadores viejos y mesas enmohecidas cubiertas de polvo.

— Verificador, ¿está armado nuestro objetivo?

— No, el sospechoso no está armado, tampoco está equipado con un inhibidor de frecuencias que sea potente.

Encuentro una segunda puerta. La hago saltar por los aires.

Debido a la explosión, la puerta vuela cinco metros para terminar incrustándose en una pared de ladrillo.

Me giro 110º. Ante mí hay un crío de apenas catorce años.

— ¡Verificador!

— Objetivo a la vista, sospechoso identificado.

Disparo. Carga máxima. El chaval explota.

Llamaradas de fuego se apoderan de la habitación, el trueno ruge, la sangre salpica las paredes.

— ¡Verificador!

— Sospechoso fallido, el objetivo era un clon vegetal.

— Tendrás que ser más precisa la próxima vez, querida mía. ¡Nos quedan apenas veinte minutos para encontrarle!

— Detectado un androide blindado y armado, a 180º. ¡Es una trampa!

Apenas tengo tiempo para darme la vuelta y divisar el imponente cañón, negro y brillante, de esa estúpida máquina programada para cazar humanos. Caigo al suelo, justo a tiempo, para evitar su tiro letal. Me doy la vuelta y le doy una descarga que no olvidará en mucho tiempo.

La cabeza de la pobre cosa echa humo. Su blindaje soporta el calor pero sus infortunados circuitos interiores se han fundido. Me levanto de un salto, preparado para rematarle.

De repente vuelvo a oír la voz del Verificador: 

— Autodestrucción del androide prevista para cinco, cuatro,…

Corro a la habitación vecina y me hago un corte serio hacia la mitad del brazo por haber pasado demasiado cerca de una montonera de chatarra oxidada.

El robot explota y provoca una onda expansiva tal que el tabique divisorio con el pasillo sale despedido del suelo y acaba aplastándome.

Estoy paralizado bajo el peso del cúmulo de escombros.

De nuevo oigo al Verificador:

— Detectados otros tres policías androides, están armados y a menos de quinientos metros de aquí. Sospechoso localizado en el piso superior. El sospechoso dispone de inhibidores de frecuencia que no consigo desactivar. Obtención de clave de acceso en curso…



Consigo despegar un poco del suelo el cañón de mi arma, apenas lo justo para hacer un disparo de soslayo, a la desesperada.

La pared vuelve a resplandecer, a fuerza de patadas consigo finalmente emerger.

Si la Policía se me echa encima… me veo atrapado durante un montón de años en las dependencias de alta seguridad de un presidio cualquiera perdido en el espacio. Asesinatos, robos, pirateo informático, malversación de fondos… Dejémoslo ahí. Ya tendré tiempo para enumerar todo lo que se me reprocha…

Estoy tan cerquita de la meta.  De aquí a quince minutos: me anoto el contrato más lucrativo de toda mi carrera, frio a tiros a esa panda de golfos y me quedo para mí Paraiso-29 y todos los placeres del universo.



Vuelvo a oír la voz del Verificador:

— Seguridad desactivada.

Tal y como yo me imaginaba. ¡Tengo el mejor Verificador del mundo!

— ¡Te escucho querida!

— Hay seis hombres y tres androides armados. El sospechoso está entre ellos.

— ¿Cuáles de ellos están armados?

Silencio.

Mi Verificador no responde más. Han conseguido localizarlo. Ahora intentaran reprogramarlo.

Aprieto un botón en el visor del casco, se corta la corriente que alimenta el Verificador y el sistema operativo se reinicia.

Me encontraré durante unos instantes en una posición muy vulnerable, completamente a ciegas en la oscuridad, en medio de esta asquerosa mugre y entre estos hedores cadavéricos.

Me he preguntado muchas veces cómo harían los polis de los siglos veinte y veintiuno para desenmascarar a los asesinos. En aquel entonces debía ser mucho más fácil realizar este tipo de trabajos y escurrirse entre la multitud después…

Oigo súbitamente el traqueteo de una armadura de metal.

— En virtud de los derechos que me han sido conferidos, debo proceder a su eliminación definitiva…

El sonido viene de mi espalda. Me doy la vuelta y descubro un policía androide de dos metros de altura y cuya boca abierta está apuntándome para dispararme un dardo mortal.

La máquina sigue hablando:

— Haga el favor de cooperar, se lo ruego…

Evito que alargue su toque de atención, le hago estallar el cráneo con una descarga fulminante.

La máquina sin cabeza permanece en pie, unos segundos, antes de desmoronarse en medio de una montonera de escombros y polvo.

No tengo más segundos que perder.

Justo sobre mi cabeza, en el piso superior, uno de aquellos, a los que persigo, guarda en secreto unos cultivos de bacterias que pueden aniquilar toda forma de vida por milenios. 

Birlaron esas bombas biológicas de los laboratorios de un importante holding farmacéutico y éste me ha contratado para evitar que esta vil publicidad termine pulverizando algo más que el valor de sus acciones en bolsa.

Tengo que impedir que entreguen su botín a algún ejército extranjero que esté dispuesto a pagar, ya, cualquier precio por dotarse con este arma suprema.

Oigo de nuevo la voz del Verificador.

— Un policía androide acaba de pedir tres naves del tipo lanzadera así como robots cazadores.

Mi Verificador funciona de nuevo, veo por fin en la oscuridad.

Entro precipitadamente en las escaleras.

Oigo algo que parecen pasos. Alguien está bajando. No tengo tiempo para hacer preguntas. Lo explosiono.

Tras la humera, diviso un gato destripado cuyo cuerpo, chamuscado, me recuerda que no he comido nada en dos días.

Más arriba, se oye gente corriendo. Se han debido enterar de que no están tratando con unos de esos polis de pacotilla a los que ellos pueden embaucar, ni con unos de esos robots a los cuales reprograman al vuelo desde un sencillo teclado de ordenador de estudiante.

De nuevo suena la voz de mujer procedente del Verificador.

— Una de las naves lanzadera de Lagan acaba de posarse sobre el tejado del edificio. Están equipadas con inhibidores de frecuencia diplomáticos que no puedo desactivar.

¡Cataplum!

El estrépito ensordecedor de una explosión, ocurrida a mi nivel, ha barrido la habitación en la que me hallo, casi me revienta los tímpanos.

Me están distrayendo para ganar tiempo.

He alcanzado el piso superior.

Oigo otra vez al Verificador:

— Detectado un…

El Verificador no tiene tiempo suficiente para prevenirme.

Acabo de recibir un dardo con un potente somnífero.

Tengo dos minutos, antes de caer en los brazos de Morfeo.

Apunto al androide dejado por los terroristas, le preparo una carga máxima, pero él se me anticipa y se ha autodestruido antes de que pudiera dispararle.

La explosión devasta una parte del pasillo y las escaleras, un trozo de metal ha venido a parar al músculo de mi costado derecho, me está produciendo un dolor insoportable.

Empiezo a tambalearme.

— ¡Verificador! ¿Dónde están?

— Todo el grupo acaba de acceder al tejado del edificio.

Visualizo, sobre la visera de mi casco, un plano virtual del sector. Busco un obstáculo, un punto débil, una última solución.

¿Cuánto tiempo me queda?... Un minuto, a lo sumo. Después, el sueño me vencerá y no podré resistir más el dolor de mis riñones.

Regulo la potencia del cañón de mi fusil, al máximo, y explosiono la pared que comunica con el edificio de al lado. Estaré pronto sin apenas energía, pero debe quedarme la suficiente para aguantar en mis últimos segundos.

Me pongo a correr, con todas mis fuerzas, entre escombros y humo.

Una pareja de jóvenes, acostados en su cama, no sale de su asombro al verme entrar, en su dormitorio, de una manera tan devastadora.

Se quedan boquiabiertos, no tengo tiempo para presentaciones.

Echo abajo una puerta más, ya estoy en el ascensor.

Oigo nuevamente a mi Verificador:

— La nave lanzadera de Lagan está preparada para despegar, todo el grupo ha subido al interior del aparato. Detecto una docena de policías androides que están en la planta baja.



Terminó el Verificador y, mientras, mis ojos empiezan a cerrarse solos. Ahora no, por favor, podría ser mi fin.

Las puertas de metal se deslizan ante mí.

Estoy ahora dos plantas sobre el piso de mis ladronzuelos.

Mis caderas se bambolean, mal asunto.

Explosiono la entrada de un apartamento y me dirijo hacia la ventana de un pequeño cuarto de baño. Doy  una patada y hago saltar la ventana por los aires.

De nuevo el Verificador.

— Policía androide a menos de quince metros.

Mientras termina el Verificador, una joven mujer se ha puesto a darme gritos, está completamente alterada. Debe estar preguntándose que estoy haciendo en su casa.

Sobre el tejado de al lado, la nave lanzadera tiene problemas, no termina de despegar.

Son ellos, se me están escapando, se llevan consigo las suficientes bacterias letales para borrar a la especie humana de la superficie del globo.

Tras uno de los ventanucos de la nave, un adolescente me mira de reojo con un aire altanero y socarrón. No puede reprimir desafiarme haciéndome una peineta mientras me saca la lengua.

— No es muy gentil esa actitud, dije antes de enviar mi mejor descarga al depósito de hidrógeno del aparato.

En cuestión de un cuarto de segundo, me parece que la ciudad se ha hundido en el más profundo de los silencios.

Pero no, esto no es silencio sino la deflagración, que me ha finalmente destruido el oído.

Un soberbio fuego de artificio abrasa el cielo y, al mismo tiempo, quedan destruidos varios millones de euros en cultivos de bacterias.

Ya soy rico, aunque mis párpados me pesan como un millón de toneladas.

Mis ojos se cierran, irresistiblemente.

Me estoy quedado dormido.

Las luces se apagan, se acabó. Llega la noche.

Verificador apagado.

Misión cumplida.



Los doce expertos están alineados frente a mí, muestran expresiones de satisfacción y victoria.

Por las sonrisas que muestran algunos, deduzco que he sabido convencerles de mi eficacia.

— Muy bien su pequeño numerito con el narcotraficante que se ha quitado de encima, Señor Bazooca, comentó uno de los consejeros. La muerte de ese sujeto no nos ha sido de utilidad alguna pero usted ha conseguido el resultado que nosotros queríamos, y esto era lo más importante.

Ojeo el cronómetro que preside la sala semicircular y cuya cuenta atrás me otorgaba todavía cuatro segundos.

— Usted ha estado bárbaro, prosigue una mujer de una treintena de años, por el tono me hace pensar que le gustaría hacer algo más que vendarme las heridas. Le felicito por su perspicacia, Señor Bazooca. Yo no sé, si en su lugar, no me habría dejado engañar por aquella falsa madre cuyo capacho de bebé escondía una auténtica bomba.

— Gracias, Señorita Rosembaun.

— Llámeme Raquel, Señor Bazooca.

— Tal y como nuestro informador nos había sugerido, usted es el hombre indicado para estas situaciones, interrumpió un hombre visiblemente exasperado por el numerito del piropo que acababa de protagonizar su colega. Definitivamente, es exactamente alguien como usted lo que necesitamos.

Una mujer rubia, con ojos muy pálidos, despliega su abanico mientras me sonríe y acontinuación me suelta un:

— Si usted trabaja para nosotros, le puedo asegurar que no lo lamentara. Como usted sabe, la C.O.L.B. está entre los holdings más importantes del sector. Y siempre es bueno tener el aliado más poderoso que haya o que vaya a serlo…



Empieza a gustarme el cariz que están tomando estas negociaciones. Ellos me exigieron esta pequeña demostración, por recelo, y, ahora, son ellos los que me agasajan, para comprarme, con este numerito de seducción que no puede ocultar sus auténticas pretensiones.

Expongo mi precio y el silencio reemplaza repentinamente al entusiasmo del ambiente.

Las caras cambian de expresión.

Un hombre barbudo, de edad avanzada, se afloja el nudo de su corbata, mientras su vecina, con expresión de curiosidad, está expectante por ver que reacción tendrá él.

Para mí, es ahora cuando me lo juego todo. Los policías androides, las heridas, las carreras contra-reloj, eran sólo un aperitivo. La gran partida se juega aquí, en las manos de estos ejecutivos financieros.

El viejo termina asintiendo con la cabeza. Está de acuerdo con el precio.

Me cuesta creerlo.

Pues sí, es verdad. He ganado.

Dentro de unas horas, en mi cuenta, estará anotada una suma astronómica de dinero y yo viviré desahogadamente el resto de mis días.

Disimulo mi alegría y salgo lentamente del lugar.

Una vez fuera, el viento me devuelve a la realidad.

Acaricio la cubierta superior de un casco con modulo de comunicaciones integrado, el que he utilizado en esta misión y en el que instalé y programé el Verificador.

Gracias al Verificador estoy aquí ahora.

Fue el Verificador el que pirateó los sistemas informáticos del holding farmacéutico y proyectó ante ellos una simulación virtual de la que yo conocía hasta el más mínimo detalle, segundo tras segundo.



Una sonrisa se dibuja repentinamente en mi cara, la jornada promete.



 



Galaxias Incivilizadas

 


El Duque de Berrelón atravesó el salón de plenos e interrumpió la asamblea:

— Pueblo de Urnia, el gobierno os ha engañado y mucho más, desde hace muchísimos años. Si carecemos de agua, hoy, es porque vendió nuestras reservas a los Aultomianos. Este mercadeo nos garantizaba, a cambio, diez años de carburante ¡para aprovisionar a nuestra armada! ¡Tengo la prueba de ello y aquí os la muestro!

El Duque sacó una minúscula esfera transparente de su zurrón y los documentos firmados aparecieron enseguida a diez metros de altura, justo por encima de él.

— ¡Son mentiras!, gritó uno de los ministros. Si la existencia de tal tratado fuera cierta, nosotros estaríamos al corriente. ¡Eso es una falsificación!

— ¡Deje de negar las evidencias, Conde de Vorliac! Todos saben, desde el asunto de las astronaves cazabombarderos, que usted ha participado activamente en estos chanchullos. No grite que es mentira cuando la palabra verdad no guarda sentido alguno en vuestros labios.

La asamblea abucheó al Duque de Berrelón con motivo de esta última declaración y el Conde de Vorliac se esfumó de la asamblea virtual, humillado como nunca por culpa de la declaración del Duque.

— Vuestras acusaciones son graves, zanjó el Gobernante, desde el trono, pero no son pertinentes. La corrupción no es algo nuevo en nuestro mundo y tampoco es el objeto del debate que nos ocupa. Mientras platicamos, treinta millones de urneses sufren la carencia de agua y vuestro lindo discurso no ha servido para nada.

— Majestad Gobernante, quedan algunos remedios, dijo el Conde de Buguás con un tono cercano al servilismo. Nos basta sencillamente con aceptar las consecuencias…Echemos el cierre a la fecundación durante algunos años. Seremos menos numerosos y nuestra necesidad de agua se volverá menor.

— Eso que vos propone es abyecto, le interrumpió el Duque de Berrelón. Nuestra población ya está suficientemente envejecida para evitarnos entrar en estos planes dignos de los peores espectáculos catastrofistas.

— Se trata de una situación de emergencia, recordó la Condesa de Griors. El Gobernante tiene razón. Hay que dejar de oponerse a todo sin más. No arreglamos nada con mala fe y ajustes de cuentas personales. ¡Propongo que suspendamos las licencias de fecundación durante cinco años!

Un murmullo de aprobación se alzó en el salón de plenos, ante la mirada agobiada del Duque de Berrelón.

Las cifras de estimación de ahorro de recursos hidrológicos barrían ya la imagen del contrato en la pantalla gigante y cada cual se aplicaba en votar aquella nueva proposición.

El Gobernante se dirigió nuevamente a la Asamblea:

— El proyecto queda aprobado por 15.436 votos a favor frente a 6.339 en contra. Propongo igualmente un nuevo impuesto del 31% sobre el precio del agua. Éste impuesto servirá para financiar la brigada policial de vigilancia de reservas de recursos hídricos. Los crímenes se están multiplicando de manera inquietante en este tema.



Y de nuevo, el proyecto fue aprobado por una aplastante mayoría.



El Duque de Berrelón, que no salía de su asombro ante tanto desatino, se dejó llevar por sus instintos y fue poseído por un enojo ciego.

— Excelentísima Majestad Gobernante, huelga decir que vos no estáis a la altura de las circunstancias. Si vos tuviera la menor compasión por los urneses, vos no tomaría tales resoluciones. Reservar el agua para los ricos o prohibir a nuestras conciudadanas dar a luz, rebela una incompetencia de lo más rutilante. Teniendo en cuenta la cantidad de agua que vos despilfarra con vuestra piscina y vuestras instalaciones termales particulares, no se puede desear ¡más que vuestro derrocamiento!



La sonrisa satisfecha del Gobernante se crispó y su cara no disimuló en absoluto su enfado. El salón gritó con gran alboroto reclamando la expulsión inmediata del planeta para el Duque de Berrelón.

— Duque, la libertad de expresión de que gozáis no os autoriza a faltar el respeto, ni a calumniar ni a insultar, dijo el secretario del Gobernante.

— ¡Castigadle!, gritó una voz.

— ¡Desterradle! ¡Acabemos con estos anarquistas que no desean más que nuestra ruina!, grito otra.

El Duque contempló la asamblea unánimemente decidida a aplicarle un castigo a la medida de su atrevimiento.

El Gobernante se levantó de su trono y señaló con su dedo índice al culpable del alboroto.

— Duque de Berrelón, vuestra impertinencia es completamente inaceptable y nosotros no podemos tolerar más este comportamiento en la cúpula directora de Urnia. En consecuencia, ¡os condenamos al destierro! Partiréis mañana hacia las Galaxias Incivilizadas a bordo de una astronave cisterna ¡y no podréis reaparecer aquí mas que cuando esté colmada de agua!

Los condes y los ministros aplaudieron al unísono y las risas estallaron aquí y allá. En efecto, las Galaxias Incivilizadas eran tan peligrosas que nunca ningún urnés había regresado vivo de allí.

El Duque de Berrelon pasó la noche en una jaula de cristal, suspendido en el aire, sobre la Prefectura de Policía.

A la mañana siguiente, cuando fue conducido ante el aparato puesto a su disposición, no pudo evitar manifestar su protesta.

— ¡Es una condena a muerte a lo que me enviáis! Esta cáscara de nuez se hará añicos ¡antes incluso de haber superado su primer año luz!

Los militares, encargados de la ejecución de la sentencia, no pudieron más que asentir con la cabeza ante las quejas del duque, nada más. No se discutían las órdenes del Gobernante.

El Duque se instaló en la vieja astronave la cual despegó unos segundos más tarde, sin más ceremonial.

Preprogramada para conducirle hasta las Galaxias Incivilizadas, el carguero no necesitaba intervención en pilotaje alguna. El prisionero no tenía nada que hacer, salvo esperar… Durante meses.

Dedicó las primeras semanas a acondicionar su astronave. El casco ya había sido reparado en varios puntos y el Duque dudaba seriamente de la resistencia de la maquinaria en caso de fuertes magnetismos o lluvia de meteoritos. 
Los instrumentos de a bordo eran de lo más rudimentario. Sin acceso a portales
espacio-temporales, sin sala de hibernación, ni tan siquiera un cañón Zelton.

Peor. Más tiempo pasaba y más el Duque iba considerando su cáscara de nuez como un ataúd
en movimiento que le conducía a gran velocidad hacia la muerte.



El Duque de Berrelón terminó encontrando un ordenador en el cual pudo estudiar las cartas de navegación de las Galaxias Incivilizadas. Estas cartas, antiguas y muy detalladas, mencionaban más de mil sistemas solares.

Fue así como el prisionero logró tener la mente ocupada durante los primeros meses de su periplo.



Un día, cuando se disponía a beber su caldo-ración de nutrientes, el Duque recibió un curioso mensaje.



— Usted acaba de entrar en el sistema Cassius, rogamos se identifique.



El Duque no salía de su asombro, había alcanzado por fin la primera de las galaxias incivilizadas.

— Soy el Duque de Berrelón y vengo del planeta Urnia.

— Verificamos la información facilitada y analizamos su aparato…



El fugitivo estaba tan feliz por poder oír por fin una voz humana, como por haber encontrado la posibilidad de escapar de aquella prisión ambulante.



— Su astronave no esta armada, podéis posaros sobre Urtha.



— Eso es imposible, dijo enseguida el Duque, mi aparato está desprogramado, no puedo siquiera pilotarlo.

— Si espera un momento… Vamos a magnetizarlo. Deje que le llevemos.

Un sonido metálico grave pareció que iba a hacer añicos la astronave y el prisionero por poco se cae de su asiento.

El Duque se dirigió precipitadamente hacia una portilla y constató, ebrio de alegría, que Urtha se perfilaba ante sus ojos.



Con el anuncio de su pronta liberación, el Duque de Berrelón regresó a su viejo ordenador para buscar informaciones sobre aquel mundo desconocido.



Urtha: Primer Planeta del Sistema Solar Cassius, colonizado por humanos en el 31.853 después de J.C.  Densidad similar a la de Júpiter. Antimaterialista, este pueblo pacífico basa su sistema económico en el librecambio con sus planetas vecinos.



La astronave descendió rápidamente sobre aquel nuevo mundo y el Duque pudo pronto divisar las principales ciudades cuya arquitectura le recordaba mucho a la que empleaban en el antiguo Oriente Medio.



Cuando llegó a tierra, el Duque casi llora de alegría. Estaba muy feliz de poder respirar aire libre y de poder hacerlo en este mundo tan bañado de luz primaveral

Dos grandes hombres ataviados con sedas de colores y coronas de oro vinieron a su encuentro. Tenían más de cuatro metros de altura cada uno, se habían debido beneficiar de una atracción terrestre menor y así habrían conocido esta hipertrofia natural.



— Usted es bienvenido a Urtha, Duque de Berrelón, dijo, uno de ellos, mientras se agachaba frente a él. Soy el General Scysovsky y a mi lado se encuentra el Comandante Xiolavty el cual dirige el programa de intercambios interplanetarios.

— Gracias por su acogida y por su ayuda. Ya empezaba a temerme que no saldría nunca de este trasto.

— Vamos, nunca hay que ser derrotista. El universo es bastante grande y los humanos bastante numerosos para ayudarnos mutuamente cuando una amenaza nos acecha. ¿Y dice usted que es urnés?

— Sí, he salido a la búsqueda de recursos hídricos porque a nuestro mundo le faltan de una manera atroz.

— Su planeta nos es completamente desconocido. Pero esto no tiene nada de sorprendente, téngase en cuenta que los urtinos no son grandes viajeros. Nos bastamos con nosotros mismos.



El Duque de Berrelón vio sorprendido a una media docena de hombres con casco en la cabeza, todos igual de grandes, que penetraban  en su nave.

— Son técnicos, replicó el comandante, van a reparar su astronave… Además es realmente raro que, tal y como está, funcione todavía.

— Es un carguero, dijo el Duque, nosotros los utilizamos para transportar agua.

— Usted es nuestro huésped, prosiguió el General Scysovski, las reparaciones necesitarán probablemente de varios días y usted debe sentirse aquí como en su casa. No tenemos la costumbre de recibir a un embajador de Urnia y queremos que guarde un buen recuerdo de su estancia aquí.



El Duque de Berrelón fue conducido a una suite lujosa donde tres encantadoras sirvientas le dieron un baño y le sirvieron un almuerzo vegetariano digno de un rey.



— Este mundo es un auténtico paraíso, dijo él todo contento, ojalá que no consigan hacer funcionar mi aparato muy pronto.



— ¿Qué venías a hacer aquí?, le preguntó Sckya, la benjamina del grupo.

-Estaba buscando agua.



Las tres jovencitas estallaron en risas al unísono.



— ¿Agua? ¡Pero si aquí tenemos más de la que necesitamos!

— ¿Creéis que vuestras autoridades aceptarían cederme una poca?

— ¡Pero el agua pertenece a todo el mundo! No hay necesidad de realizar semejante petición. Sería como pedir permiso para respirar el aire o para mirar los paisajes…



Tras cuarenta y ocho horas de fastos y deleites de todo tipo, un hombre con casco en la cabeza vino a interrumpir las celebraciones.



— Señor Embajador de Urnia, perdone que le molestemos, pero su aparato ya está en perfecto estado de funcionamiento. Usted fue víctima de un sabotaje ya que las funciones de navegación habían sido retiradas… Ya está todo en orden.

— Podría ver al General Scysovski o al comandante Xiolatvy, no les he vuelto a ver desde mi llegada.

— Voy a hacer lo necesario, pero están muy ocupados con sus ocupaciones respectivas, usted ya sabe.

— Es bastante importante y no me queda mucho tiempo.



No fue hasta mediada la tarde cuando el general se reencontró con el Duque.



— Usted se puede quedar entre nosotros, si lo desea. La hospitalidad es un deber en Urtha.

— Le agradezco de todo corazón su calurosa acogida y su generosidad, General, pero yo debo ahora regresar con los míos. Antes y si no es mucha molestia… me han dicho que ustedes disponen de una gigantesca cantidad de agua acumulada. ¿Sería mucho pedir que llenaran las cubas de mi astronave?

El General Scysovky estalló en risas.

— ¿Lo ha pensado bien, Duque de Berrelón? Aquellos que os confiaron esta misión se burlaron de usted. ¡Su aparato no aguantaría 100 metros con semejante carga!

— ¡Genial! Ya veo. Me han por consiguiente mentido de principio a fin.

— No se preocupe. Nosotros no somos materialistas, pero tenemos una Flota de naves espaciales mucho más voluminosa que la de ustedes. Acepte que le haga escoltar por una flotilla. Con un solo viaje, ofreceremos a sus semejantes mucha más agua de la que hayan disfrutado nunca.

— Aprecio enormemente su generosidad, General. Sólo un hombre de su envergadura moral puede comprender que la vida es el bien más precioso a través del universo.

— Quien sabe, quizás un día, seamos nosotros los que les necesitemos a ustedes.



Tras las despedidas oficiales, el Duque tuvo que atravesar una aglomeración de urthinos que venían a ofrecerle cestas con frutas, collares de flores, y a tocarle como si fuera un mesías.  



— ¡Gracias de todo corazón, buena gente! Nunca olvidaré vuestra hospitalidad y vuestro buen corazón. ¡Que dios os guarde a todos!

Al montar en su aparato, vio sorprendido más regalos, muchos más todavía, se encontraban amontonados en su camarote. Libros, pinturas, vituallas de todo tipo, incienso y especias desconocidas, sin más destinatario que su deleite personal.



Satisfecho de su aventura, el Duque de Berrelón despegó hacia el espacio, feliz de poder regresar con los suyos con la frente alta y pudiendo ofrecer a su pueblo aquello que tanto le faltaba.

Su carguero había sido reacondicionado con sumo cuidado, disponiendo en adelante de un auténtico cuadro de mandos que le permitía pilotar la maquinaria, además de comunicarse con todo el Universo.



El Duque envió el siguiente mensaje al Gobernante de Urnia:



Excelentísima Majestad Gobernante,

Habiendo lavado mi nombre con vuestro castigo injusto es como vuelvo a mi tierra natal. Y si estoy tan convencido de ello, es porque traigo conmigo bastante agua para colmar las necesidades de todos los urneses, ricos o pobres, así como las de sus futuros descendientes.

Como veréis, mi aventura me ha permitido conocer a unos seres de una rara bondad de los cuales vos debería tomar ejemplo. Además de ofrecerme su hospitalidad, me han facilitado diez cargueros gigantes cargados con el preciado líquido.

Espero por lo tanto que tras haber sido expulsado como el peor de los bandidos, encontrar a mi regreso, ser recibido con los honores propios de mi rango.



Duque de Berrelón.



Tras cuatro días de un viaje que iba a durar varios meses, el Duque recibió una comunicación de una de las diez naves que le seguían:



— Señor Embajador, no queremos saltarnos el protocolo, pero nuestras astronaves son mucho más rápidas que la suya. Si lo desea, nosotros podemos entregar nuestros cargamentos en su planeta y proseguir nuestra tarea.



— Hagan lo que crean más conveniente, dijo el Duque, con aire principesco. Lo más importante es que los urneses puedan disponer lo más rápidamente de esta agua.



El Duque envió acontinuación una cartografía detallada del planeta en la que se indicaban  los lugares donde el agua debía ser arrojada.



— Gracias, embajador.  Partimos raudos para alcanzar su sistema de aquí a una semana.



Una semana más tarde, el Duque recibió un mensaje con el sello del Gobernante de Urnia.



Queridísimo Duque de Berrelón:

Nunca os podremos agradecer bastante el bien que vos ha hecho a nuestro planeta. Gracias a vuestro valor, vuestra tenacidad y vuestra benevolencia, la esperanza ha vuelto a Urnia.



Vuestros amigos han rociado las tierras con miles de toneladas de agua  en forma de lluvia fina, la cual ha revivido a nuestro árido suelo. Nosotros tenemos muchas esperanzas de que la cadena climática se haya restablecido rápidamente. Estamos ansiosos esperando que vos acepte retomar el lugar que nunca dejó de ser el vuestro y quién sabe, quizá querría vos convertirse en el Gobernante de un mundo renacido, gracias a vos.

Vuestra devota amiga.



Condesa de Griors



El Duque de Berrelón feliz como nunca lo había estado, dejó la nave en piloto automático y dedicó su tiempo a degustar los frutos suculentos de Urtha.



Los meses pasaron y cuando divisó su tierra natal, donde los océanos parecían haber recuperado sus superficies de antaño, casi llora de alegría.



— Qué lindo se ve, dijo en voz alta. Nunca lo habría imaginado…



Su viejo carguero se posó automáticamente en el aeropuerto de la capital Urnesa. Y como no había recibido comunicación alguna por radio durante su aterrizaje, el Duque esperaba un recibimiento de lo más sorprendente. La sorpresa estuvo a la altura de sus esperanzas, ya que el aeropuerto estaba desierto.



Un tanto decepcionado, el Duque regresó a su aparato y recuperó sus efectos personales y regalos con el fin de dirigirse al edificio más próximo.

Caminando sobre la pista de aterrizaje bañada por el sol, hizo caer un libro al suelo. Se agachó para recogerlo y constató que se trataba de un libro de cocina Urthino. Lo abrió con aire sonriente y recordando los placeres culinarios que había disfrutado en aquel mundo paradisiaco.

Desgraciadamente, al abrirlo maquinalmente, descubrió una ilustración que mostraba a un hombre de cuatro metros de alto ante un plato donde un hombre más pequeño estaba extendido, la piel abrasada.



Al Duque sólo le falto vomitar cuando leyó la siguiente inscripción:

Los semihombres se aderezan igual de bien ahumados como asados.



No tuvo tiempo de averiguar que les había ocurrido a sus compatriotas, ya que, en el cielo, la
nave lanzadera de un urthino estaba descendiendo hacia él.

 





Sangrienta cena  para Positroides

 


Conocí a Margot apenas unas semanas después de que los Positroides hubieran instalado sus gigantescas cubas de sangre en la plaza de La Bastilla.

Mis amigos y yo vivíamos recluidos en los sótanos de la Opera Garnier, preguntándonos cuanto tiempo íbamos a sobrevivir todavía frente a los invasores. Los medios de comunicación clásicos habían dejado demasiados rastros para ser localizados y acabaron arrasados por las espantosas máquinas de esas criaturas abyectas.

Los Positroides  habían aparecido una tarde de abril, hacía apenas un año, en una veintena de países, en los que habían inmediatamente utilizado a las poblaciones para hacer con ellas alimento para Positroides. Las cadenas de televisión habían en principio difundido las imágenes de las trituradoras gigantes en las cuales eran arrojados miles de humanos de un golpe, y de cuyo interior salían cascadas de líquido rojizo. Desgraciadamente, los valientes presentadores y técnicos de televisión, a causa de sus potentes emisoras, fueron los primeros en ser localizados, y también los más rápidamente engullidos.

Ante la monstruosidad de aquel genocidio, el Presidente de los Estados Unidos de América desencadenó inmediatamente una guerra terrible al encuentro de nuestros adversarios, jurando ante Dios que él daría caza hasta el último de ellos. Pero los Positroides, en vez de amilanarse ante los cañones y las bombas, se dedicaron a repartirse los ejércitos enviados para exterminarlos.

Del otro lado del Atlántico, el Presidente de la República Francesa envió ejércitos de muñecos autómatas los cuales portaban un cóctel de venenos letales, pero una vez más, los Positroides no se interesaron un segundo en ello y prosiguieron sus masacres a lo largo de todas las grandes ciudades francesas.

Un año después, se consideraba que la cuarta parte de la población mundial ya había perecido.

La moral de los supervivientes estaba realmente baja. Los nuestros desaparecían ante nuestros ojos, mientras nuestros enemigos proliferaban e iban a más.

Privados de sistemas de comunicación, no sabíamos como los otros supervivientes se estaban organizando y si ellos habían encontrado algún medio de resistencia. La guerra cansa, nos comprometimos a tratar de hacernos soportable el día a día mientras rezábamos para que nuestra moratoria nos permita ver al hombre triunfar al final.



Aquella tarde, estábamos esperando a un grupo que había salido para buscar vituallas en una tienda de comestibles situada a un centenar de metros de nuestro refugio.

Salir podía ser letal y nos turnábamos todos, para cumplir aquella peligrosa tarea. En efecto los Positroides habían instalado muchas trampas en los lugares de abastecimiento de alimentos en París y cada Supermercado fue transformado en una fortaleza, auténtica ratonera, equipado con alarmas o detectores de humanos.

Desde nuestro escondrijo, vigilábamos los alrededores cuando uno de esos mostrencos Positroides tuvo la mala idea de dirigirse hacia nuestro edificio.

Los Positroides medían unos tres metros de alto. Sus mandíbulas  tenían la morfología de una rata. Las articulaciones de sus piernas y de sus brazos estaban fijadas al mismo lugar, alrededor  de un cuerpo sin piel, ni pelo, que dejaba asomar sus huesos y sus músculos. Sus largos dedos puntiagudos se asemejaban a unas purrideras sin fin con los cuales ellos ensartaban humanos.

Lo más espantoso de su fisonomía eran sin duda sus grandes ojos negros situados en unos extraños tentáculos, así como sus largos dientes en forma de guadaña que descendían hasta debajo de sus brazos.

La horrible criatura aproximó su larguísimo hocico a la minúscula ventana desde la que nosotros observábamos y emitió un gruñido que se transformó prontamente en una especie de chillido estridente.

Detrás de mí, todo el mundo estaba muerto de miedo ante el cariz que podía tomar la indagación de nuestro visitante si, debido a la más grande de las desgracias, su olfato le revelaba nuestra presencia.

Continuó olisqueando la fachada de la opera y restregando la punta de su hocico contra la ventana tras la que nos ocultábamos. Una de sus largas garras se clavó en la piedra y la estatua de un querubín se desprendió cayendo inmediatamente  al suelo haciendo mucho ruido.

La tensión alcanzó entonces su máximo.

Pero la criatura terminó por desanimarse y, tras un gruñido quejumbroso, giró sus talones para dirigirse hacia el norte.

Nuestros compañeros llegaron algunos minutos más tarde, los brazos cargados de deliciosas vituallas. Su regreso fue enseguida saludado como una nueva proeza, tanto por su valor, como por la suerte que habían tenido. Ellos volvieron además con una joven mujer que se llamaba Margot y  la cual había regresado de Estrasburgo donde había conseguido escapar de una cuba en la que iba a ser triturada.

— Estuve en Ámsterdam, hace tres meses, dijo ella al acabar un almuerzo excepcionalmente acompañado de champán. He visto a mis padres y a mi novio arrastrados por esos malditos bichos. Y ésta fue la razón por la que dejé aquella ciudad tan llena de recuerdos.  Me dolía demasiado el alma. En Estrasburgo, mis pocos amigos han corrido la misma suerte. Estaba tan estragada  tomé prestado el primer coche que pillé para venir hacia aquí. Lloraba tanto que casi olvido los peligros que podría encontrar. Y después, estando en camino, me dije que tendría más oportunidades de encontrar resistentes aquí, en la capital.

— Has hecho bien, añadió Justin, el más mayor de todos nosotros, quien hacia a la vez el papel de patriarca y de jefe de nuestra comunidad. Nosotros no podemos siempre defendernos y todavía menos atacar, pero nosotros tenemos más oportunidades de permanecer vivos si seguimos juntos.

— Durante mi viaje, al atravesar una aldea, encontré una granja donde se había refugiado un antiguo investigador del C.I.N.C.  junto a su familia. Todos ellos al igual que yo, habían escapado de una redada terrible y preferían seguir escondidos a la espera de una ofensiva que se pusiera en marcha. Él me dijo que los Positroides eran el fruto de manipulaciones genéticas en humanos y que a causa de un accidente se habían vuelto invulnerables al fuego y al calor…

— El mundo entero ya ha dicho de todo, replicó Emilie, mi hermana, sin dejar de ofrecer vino a cada adulto. Nos han contado que procedían del planeta Titán, o que habían nacido bajo tierra e incluso que ya existían en la Prehistoria. Ellos habrían venido para reconquistar su territorio… Pero en realidad, nadie sabe nada…

— Hay novedades, prosiguió Margot, una sonrisa llena de esperanza que iluminó repentinamente su cara… Algunos Positroides son vegetarianos y no abrevan más sangre humana, al contrario de lo que se creía. Otros parecen igualmente afectados por una extraña enfermedad. Van errantes, largos días, antes de caer abatidos, muertos…

— ¿Muertos?, preguntó enseguida Justin para quien aquel detalle era una revelación extraordinaria. ¿Cómo es posible? ¡Es la primera vez que oigo tal cosa!

— Yo misma he visto a uno así en el campo. Su cuerpo muerto se descomponía bajo el sol como la de cualquier mamífero. Pero como no quise aproximarme más…

— Todas estas noticias son fantásticas, pero no tenemos más remedio que descansar un poco antes de que asome el día. Nuestros enemigos son muy activos, en este momento, concluyó Justin apagando una vela. Habrá que poner estos enigmas en claro e intentar descubrir que cosa puede matar a los Positroides.



Aquella noche, mientras yo dormía profundamente, cómodamente arrebujado en mi saco de dormir, tuve la visita de Margot.

— ¿Podría quedarme contigo?, me preguntó en voz baja. Tengo tanto miedo de… de no volver a despertarme. 

Por supuesto, acepté enseguida y guarecí a la joven mujer contra mí, antes de acariciarla afectuosamente la nuca y la parte alta de la espalda para tranquilizarla.

— Eres tan bueno, me hizo esta confidencia, apoyando su cabeza sobre mi hombro. Hacia tantísimo tiempo que no disfrutaba de la dulce calidez de otro ser humano.

Fue en ese momento cuando palpé una extraña cicatriz bajo mis dedos. Dejé mi mano descender más para descubrir que aquella alargada  marca de navajazo se extendía por toda la parte superior de su espalda.

— ¿Qué fue lo que te pasó?, pregunté enseguida, un tanto zopencamente, sintiéndome enseguida culpable de aquella curiosidad insana.

La voz de Margot se desató como si fuera empujada por la presión de un sollozo que no esperaba más que una oportunidad para ser exteriorizado.

— Fue… fue un Positroide. Uno de sus dedos me rozó mientras corría y… Y después me quedé con esta espantosa marca… Me… Me parece que me… me está corroyendo por dentro… se extiende cada vez más.

La abracé con más fuerza, jurándome que  a partir de ese día, haría todo lo posible por protegerla.

Pero a la mañana siguiente, el mismo mostrenco del día antes, volvió sobre sus pasos y olfateó la fachada de la Ópera Garnier durante al menos una hora.

Tras un concierto de gruñidos a cual más inquietante, echó abajo las puertas del monumento histórico con un golpetazo de sus largas patas, provocando un estrépito espantoso.

Inspeccionó largo tiempo los pasillos que el devastaba con sus garras, reventando puertas y techos, antes de ir en nuestra dirección.

— Tenemos que huir, dijo Justin, sin ceder al pánico. Cada cual debe marchar en una dirección diferente, si no nos arriesgamos a perecer todos.

En el apresuramiento, se decidió que Margot se dirigiera hacia el oeste y separarnos de ella para volver a reunirnos en el barrio del Louvre, caída la noche.

El Positroide no nos dejó tiempo para separarnos, ya se había internado en el cubil de nuestro refugio, entre alaridos que rompían el alma.

Margot se disponía a salir cuando se encontró frente a frente con el infame monstruo. Aquel plantó enseguida sus largas garras en su abdomen, con un gesto desdeñoso, antes de aullar su cólera.

Vi entonces el cuerpo de la pobre mujer que ya no ofrecía la menor resistencia, completamente desarticulado, saltando por los aires, siguiendo los movimientos brutales del monstruo.

Corrí como un loco a lo largo del boulevard de los italianos, llevando a mi hermana sobre mis hombros, sin girarme un instante, las lágrimas me impedían, peligrosamente, ver.



Tras unos diez minutos de una carrera que me dejó tan sudoroso como jadeante, oí los gruñidos de varios Positroides que debían encontrarse a sólo unos metros de nosotros.

— ¡A la derecha! La puerta del edificio parece abierta, me susurró Emilie, en la que podía palpar tanto el terror como el temblequeo.

Tuve apenas tiempo para precipitarme en la entrada de aquella vieja construcción,  las criaturas ya habían rebasado la esquina de la calle.

Si éstas no nos habían visto, ¡podíamos considerarnos realmente afortunados!

El pasillo se encontraba sumido en una inquietante oscuridad, pero nosotros nos quedamos allí inmóviles durante varios minutos, a la espera de que los Positroides se alejaran para decidirnos a recorrer las escaleras de aquella gran casa.

— He oído algo, arriba, me avisó de nuevo Emilie, la cual se esforzaba en mover su pierna paralizada.

— ¿Crees que serán otros humanos?

— Si es uno de esos malditos bichos, no tardaremos en saberlo, dije yo, cogiendo enseguida a Emilie en brazos. Por lo general, sus gruñidos son poco discretos.

Subimos lentamente las escaleras hasta alcanzar el segundo piso donde la luz de un pequeño tragaluz nos dejó ver todo un poco más claro.

La presencia de humanos nos parecía evidente cuando descubrimos que las escaleras que habíamos subido estaban bloqueadas por una montonera de bolsas llenas de basura.

Di unos golpes y oímos enseguida un ruido extraño seguido de un silencio casi inquietante.

La puerta  fue abierta al final por un muchacho de una veintena de años con expresión defensiva y cuya piel mostraba una palidez casi enfermiza.

— ¿Qué hacéis ahí? ¿Quién os envía? ¿Es que no sabéis que es peligroso salir por ahí cuando los invasores hacen una batida? Nos preguntó como si nosotros hubiéramos sido enviados por el enemigo.

— ¿Una batida?, dije yo, un poco asombrado. ¡Nosotros estamos precisamente en huida! Un Positroide descubrió nuestro escondite y ha matado a una de nuestras..



El muchacho nos miró detenidamente de pies a cabeza, antes de dejarnos entrar.

— Me llamo Francis, no puedo alojaros porque nosotros estamos precisamente esperando a unos resistentes que no deben tardar en llegar…



En el interior del apartamento, dos chicas, así como un adolescente de mi edad, jugaban con una videoconsola, ante un televisor de última generación que ellos habían debido robar a riesgo de sus vidas. Sobre el sofá, una pareja abrazada se estaba besuqueando como si nosotros no estuviéramos presentes.

Un alto muro de envases con productos alimentarios ocupaba el fondo de la habitación, justo al lado de un despacho grande donde varios monitores mostraban vistas de París frente a dos muchachos que tomaban notas.

— Desde aquí, nosotros vigilamos los movimientos de los Positroides. La mejor arma, en toda guerra, es conocer bien al enemigo. Les estudiamos 24 de las 24 horas del día…

Quizá disponían de informaciones que habrían podido ayudarnos. Como yo tenía una gran cantidad de interrogantes, les hice la primera pregunta que vino a mi cabeza.

— ¿Es posible que los Positroides se mueran?

— Sí, dijo uno de los muchachos que estaban sentados frente a los monitores. Pero ellos se mueren porque ellos se dejan morir… Ellos no se nutren de humanos más que para la reproducción, el resto del tiempo, comen hierbas que cultivan en sus huertos. No se ha visto todavía algo que pueda destruirles. Son invulnerables al fuego y su epidermis es tan resistente que incluso los objetos más pesados y puntiagudos no les hacen nada. 

Sobre uno de los monitores, una cuba repleta de sangre humana estaba completamente rodeada, en su parte inferior, por centenares de Positroides que mamaban de ella. Un poco más abajo, millares de huevos se amontonaban unos sobre otros…

— ¿Sabríais o nos podríais encontrar un refugio para esta noche?

— En el boulevard, hay un café  en el que la cubierta de la terraza ha sido tirada abajo. Entren adentro y, tras la barra, encontraran una trampilla que lleva a un refugio. Allí, se les proporcionará todo lo necesario para protegerse.

Apenas tuvimos tiempo para beber una bebida fresca, mientras nuestros anfitriones nos invitaban a que nos volviéramos a marchar.

Puse a mi hermana sobre mis hombros y me puse a correr lo más rápido posible, concentrando toda mi energía en alcanzar el escaparate rojizo del bar con estanco que sobresalía a doscientos metros de mí, rezando para que llegáramos allí sanos y salvos.

Pero cuando atravesaba un cruce, un gruñido terriblemente cercano me heló la sangre y me faltó poco para perder el equilibrio.

— ¡Cuidado!, gritó Emilie, ¡Son tres! ¡Vienen por nosotros!

Corrí más rápido todavía, dándome cuenta prontamente de que mis piernas no rivalizarían nunca con las de esos monstruos gigantes.

El gruñido se aproximó espantosamente rápido y sentí de repente que mis pies dejaban el suelo, justo antes de que yo saliera proyectado al aire, con trayectoria en forma de látigo, como una flecha, para aterrizar dolorosamente diez metros más lejos contra la puerta de un edificio.

Tuve el tiempo justo para darme cuenta de que mi hermana había desaparecido, que un nuevo dolor, más profundo, acababa de encender una llama de odio en mi corazón, para no ser apagada nunca.

Esos monstruos acababan de matar al ser más querido que tenía en el mundo… Emilie… mi pobre hermanita…

Me levanté con dificultad, motivado por la sola idea de dar paso a mi cólera sin fin. Pero la puerta del edificio se entreabrió y una mano tiró bruscamente de mis hombros.

— No añada un sacrificio inútil a la larga lista de victimas de esos bichos, me susurró un anciano que parecía haber visto toda la escena. Ya ha habido bastantes…

Pero yo no escuchaba más que mi espíritu de venganza y regresé enseguida a la calle desierta.

— ¡De donde sea que hayáis venido, os matare a todos! ¡Uno tras otro!,  ¡hasta que estéis todos muertos!, grité yo.

Fue en ese momento cuando un Positroide, probablemente disimulado tras un puesto de periódicos, vino tras de mi para cogerme entre sus dedos.

La criatura me acercó a ella con su largo hocico y me olisqueo desde tan cerca que dejó una materia viscosa en mis cabellos.

Vi entonces grandes lágrimas correr por sus ojos enormes y me depositó delicadamente sobre el suelo, antes de volver a marcharse con un gruñido quejumbroso, que se asemejaba a un lamento de tristeza.

Permanecí inmóvil viéndolo marchar, cuando divisé una larga cicatriz que se extendía por toda la parte superior de su lomo. Aquello me recordó inmediatamente…

— ¡Oh! ¡Dios mío! ¡No! ¿Cómo es posible?

El anciano salió de su refugio para reencontrarse conmigo.

— No se puede hacer nada contra ellos, ni contra el deseo de convertirnos en Positroides. Al final, ellos tienen lo que el hombre siempre ha deseado. Son grandes, robustos,  indestructibles, comen poco… Estoy seguro de que ellos piensan que actúan por nuestro bien al hacernos a su imagen y semejanza… No escaparemos por mucho tiempo más de ellos, de todas maneras…

Oímos al momento los gruñidos espantosos de un ejército de esas criaturas gigantes venidas para proceder a una nueva redada.

Sus pasos martilleaban el suelo, como el tañido de la muerte, como para avisarnos que para nosotros todo estaba finiquitado.



 



Taras: Cero

 


El Coronel Van Drieck se giró hacia Leila, a la cual él no conseguía nunca hacer comprender su punto de vista.

— El gobierno está esforzándose en encontrar soluciones a la sobrepoblación. No veo que hay de inmoral en suprimir a aquellos que no aportan nada a la sociedad…

— Usted no comprende, Coronel, replicó Leila mientras terminaba su cóctel de alcohol concentrado. Lo que a mí me desagrada, de verdad, son las alusiones a ciertas poblaciones. Encuentro su decisión de suprimir a todos los artistas algo más que discutible…

Un androide retiró las copas vacías y las reemplazó por otras, sin esperar a que se lo pidieran.

— Con cuarenta mil millones de habitantes, Azul Danubio habrá agotado todos sus recursos de aquí a cinco años. Si no seleccionamos a los que deben subsistir, pereceremos todos.

— No sé para que me desgañito en hacerle partícipe de mi razonamiento, Coronel. Después de todo, usted es uno de esos asesinos que matan sin ponerse nunca a reflexionar.

— Venga Leila, no sea niña. Yo no mato por placer. Trabajo a sueldo del gobierno. No tengo ni voz ni voto en lo que se traigan los de arriba. Los ministros sólo intentan conservar lo mejor de nuestro mundo.

— Ustedes están suprimiendo a la gente de más de cuarenta años, a los trabajadores en paro, a los enfermos, los inactivos, los enfermos de depresión. ¿Qué le quedará?

— Una sociedad joven y sana.

— No, ¡sólo quedará un mundo de asesinos!

Leila, con aire irritado, vació su última copa de un trago y saludó a la concurrencia, antes de desaparecer en el lindo interior del ascensor acuático.

Aquella noche, el Coronel Van Drieck, no consiguió dormir. La razón de su insomnio no era la pesadumbre por la supresión de un millar de sus congéneres, sino el hecho de que se pudiera poner en cuestión la utilidad pública de su trabajo.



Leïla, que trabajaba en el departamento de investigación de un importante holding farmacéutico, temía que quizá ella aparecería próximamente en la lista de personas suprimibles. En efecto, si los enfermos y las personas frágiles morían, el interés en mantenerla con vida sería escaso.



A la mañana siguiente, el Coronel Van Drieck se dirigió al CGPS (Centro de Gestión de Personas Suprimibles) donde su superior parecía más nervioso que de costumbre.

— Los servicios de inteligencia nos han advertido de un fenómeno nuevo e inquietante. Algunos suprimibles se están organizando e intentan burlarnos. Ellos falsean su Documento de Identificación Civil y se declaran fallecidos o miembros del gobierno. Ocupan ilegalmente inmuebles que transforman en fortalezas y tienen con ellos a niños como rehenes.

— Nosotros no podemos intervenir, ¡hay niños en medio!, exclamó un oficial recordándole al superior el reglamento. ¡No tenemos derecho!

— No se desanimen, con o sin niños, ellos son los asesinos. Al rechazar ser suprimidos, amenazan nuestro porvenir y desafían a los esfuerzos realizados por todos los no-suprimibles.   Es por eso que hoy solicitaré que podamos saltarnos excepcionalmente nuestras normas.

Tras estas recomendaciones, el general desplegó un plano de la ciudad donde figuraban los barrios implicados. Hay censadas al menos cien mil personas refugiadas en las torres destinadas a ser próximamente arrasadas.

Un centenar de militares, de los cuales una decena eran zapadores, fueron desplazados al lugar.

El Coronel Van Drieck debía, él también, colocar bombas a los pies de aquellos edificios gigantescos.

Cuando se desplegaron en los lugares de exterminación, aparecieron niños agitando peluches por las ventanas de los edificios.

— ¿Qué hacemos?, preguntó el Coronel Van Drieck, preso repentinamente de la culpabilidad, mientras se dirigía a su superior.

— Apriete el botón, esos niños ya están corrompidos, nunca serán buenos ciudadanos.

El Coronel ejecutó la orden, sin reflexionar un instante más en la gravedad de la acción que se le ordenaba.

El barrio entero saltó por los aires en un instante y nubes de cascotes se abatieron sobre los muros de las viviendas vecinas con un estrépito ensordecedor.

-Si matamos a algunos más, significará siempre menos población para suprimir, soltó el general, su mirada pensativa, satisfecho de su obra.



Aquella tarde, el Coronel Van Drieck, a pesar de su cansancio, se dirigió a su cantina de barrio, como hacia todos los días desde hacia años.

Leïla ya estaba sentada a una mesa y bebía concentrado de alcohol mientras charlaba con una amiga.

— ¡Vaya!,  ¡he aquí nuestro héroe nacional! El Coronel Van Drieck…  Ten mucho cuidado si tú estás en su lista de suprimibles, él es inflexible… Un auténtico robot domesticado.

— Buenas tardes señoritas, dijo él, con mucha amabilidad, haciendo oídos sordos a las calumnias dichas por su amiga. No la presten atención. El caso nunca se ha presentado todavía.

— Me llamo Susann, pero si usted no tiene la intención de matarme, puede llamarme Sue.

— Encantado, Sue.

— Susann trabaja conmigo, en el Departamento de Investigación medica…  Díganos, ¿cuáles son los horrores del día?

— Estoy un poco bajo el shock… Nos han hecho arrasar varios barrios de suprimibles refugiados. Nunca me imaginé que me encontraría en esta situación.

— ¿Y de que se extraña, usted? Sus camaradas no tuvieron muchos escrúpulos para matar a mis padres, mi hermano y once millones de otros inocentes…

— Esta vez, había niños… con los refugiados.

Leila encendió un cigarrillo y miró al Coronel Van Drieck con una nueva expresión.

— ¿Y por qué han hecho eso? Es Incluso contrario a los fundamentos mismos de la Constitución de Azul Danubio.

— Yo no quería matarlos…  Si falto a mi deber, me volvería inútil y… ¿Qué creéis que harían conmigo?

— Matar es mejor que morir, dijo pensativamente Susann. Con la excusa de salvar a algunos afortunados, se aniquila a todos aquellos que no sean de su parecer… ¡Buen Trabajo!

— Ustedes ya saben, a veces me pregunto cuanto tiempo aguantaré en este empleo. No se vayan a pensar que me gusta hacerlo. No, no, cuando entré en el ejército esperaba dedicarme más a salvar vidas que a suprimirlas.

— Por lo visto se equivocó, replicó Leila, toda sonriente, mientras comenzaba a beber otra copa.



Los días que siguieron, el Coronel Van Drieck ejecutó las órdenes sin volver a ponerlas en cuestión.

El número de personas aptas para figurar en las listas negras de suprimibles no cesaba de aumentar. Presidiarios y ex-presidiarios, enfermos y discapacitados, los mayores de cuarenta años, vagos, trabajadores en paro, artistas, todos estos ya habían desaparecido de la superficie del pequeño planeta azul. Desgraciadamente, el gobierno había juzgado el resultado como insuficiente y no cesaba de añadir nuevos candidatos: miembros de partidos políticos de oposición, feministas, intelectuales demasiado activistas, periodistas insumisos, pastores de iglesias minoritarias, homosexuales, gente nómada…

Por supuesto, el gobierno, ante la impopularidad de sus medidas, había puesto en marcha una campaña de propaganda sin precedentes. En todas partes y a todas horas, en las cadenas de TeraNet, con carteles en las calles, en los transportes públicos, en las escuelas o en las iglesias, se leían mensajes tales como “Suicídate por el bienestar de las generaciones futuras” o “Quiero morir con los honores de mi planeta, abandono este mundo esta tarde”, o incluso un “Dos suicidios bien valen una vida humana con el futuro asegurado”.

El Coronel Van Drieck no supo pronto como salir del atolladero en que se había metido. Le ordenaban trabajar dieciséis horas al día, poner bombas, fusilar o envenenar a  millares de personas. Su mente estaba cada vez más confusa y ya no sabía que pensar sobre lo que le ordenaban. Pero, ¿quién podría decir si aquello estaba bien o mal, cuando el simple hecho de vivir y respirar, ponía en peligro a toda una población?



Por otra parte, tras varias semanas de exterminios, nadie más osó volver a poner en duda la política del gobierno. Los periódicos se regocijaban con estas desapariciones masivas, en las iglesias entraban y salían familias desgarradas  y la mayor parte de los habitantes de Azul Danubio se quedaban encerrados en sus casas, esperando mansamente  a que aquellas muertes en nombre del futuro cesaran por si solas.



Habiendo conseguido unos bien merecidos días de vacaciones, el Coronel Van Drieck bajó a la pequeña cantina de su barrio con la esperanza de reencontrar allí  un poco de humanidad, tras todas las masacres en las cuales él había participado.

Leila estaba ahí, como era su costumbre.

El Coronel Van Drieck se aproximó a ella dando zancadas, feliz por la idea de pasar por fin un momento agradable en compañía de ella.

— Buenas Tardes Leila, ¿Qué tal está?

— De mal en peor, le confesó ella, su cara descompuesta. Sue ha sido suprimida hoy. Tuvo una aventura homosexual con una compañera de instituto, en su adolescencia y ellos la han asesinado.

El Coronel se sentó en una silla, nada orgulloso de tener un poco de aquella sangre en sus manos.

— Yo… Yo lo siento mucho, dijo tomando la mano de ella entre las suyas. Todo esto ya no tiene ningún sentido, en adelante, yo…  yo creo que voy a dimitir. Hemos recibido la lista de las nuevas categorías de personas suprimibles  que entrará en vigor mañana. La lista contiene a los hombres de menos de un metro ochenta, a aquellos y aquellas que tengan los ojos castaños, las mujeres con escaso pecho, los mestizos y los asiáticos… ¿Quiere que siga?

— No será necesario… cuanto más tiempo pase, nadie podrá encajar en todos esos criterios estúpidos… Por supuesto la sobrepoblación es un peligro dramático, pero ¿no podríamos arreglar nuestros errores de otra manera? ¿Y si todos nosotros creáramos nuevos recursos? Dándonos normas para que la sobrepoblación no fuera a más…

El Coronel vació su copa mientras un androide de nueva generación terminaba de entrar en la pequeña cantina de luces tamizadas.

El androide se aproximó a la mesa del coronel y apuntó un fusil de protones que arrojó dos relámpagos fulgurantes en dirección al militar.

El pobre hombre cayó derribado de su banqueta, sin darle tiempo a que supiera de qué se le acusaba ahora.

Leila se quedó petrificada mientras un poco más allá, el Preboste de turno hacía una declaración en la cadena TeraNet para esclarecer la situación:

“…Y fue por este caso de fuerza mayor que nosotros hemos tenido que incitar a algunos de entre nosotros, heroicos, a aquellos a los que más queremos y a quienes estimamos su recuerdo, a abandonar este mundo. No tendremos piedad alguna con aquellos que les han engañado a ustedes y se han tomado como deber suprimir a inocentes. De ahora en adelante se ejecutará a toda persona que hubiera podido, a lo largo de su vida, tomar parte en tales actos de barbarie de matar a sus semejantes…”

El viejo hombre de ojos sombríos terminó su discurso con una reverencia de circunstancia y unos segundos más tarde, los anuncios en los que se vendían los beneficios del suicidio volvieron a aparecer.



 



Un Amante Casi Perfecto

 


Vixten era el primer androide de una serie de robots revolucionarios de los cuales se decía que iban a cambiar el curso de la Historia. Fruto de la más alta tecnología, Vixten disponía de dispositivos inéditos en los que se ligaban electrónica y biología para hacerle extremadamente cercano a los humanos. La textura de su piel, la flexibilidad y el brillo de sus cabellos, la dilatación de sus pupilas, la naturalidad de sus movimientos, nada podía hacer presagiar que estabas ante un robot humanoide. De todos modos, el prodigio se había por fin realizado. El hombre había destronado a Dios al engendrar a su propia criatura.

Hay que decir que la Droids Consortium apostó fuerte por esta nueva generación de aparatos. El público estaba cansado de esas máquinas que pretendían ser capaces de hacer de todo y que, la mayor de las veces, terminaban sus vidas, en la esquina de un trastero o de un garaje, en medio de otros aparatos pasados de moda o sin interés. Para reanimar el interés del público, la empresa había monopolizado la contrata de ingenieros durante cinco largos años e invertido sumas colosales de dinero. Además los medios de promoción estuvieron a la altura de las circunstancias. Por todas partes estelas tridimensionales representaban al Vixten como el sueño absoluto y era imposible ver un programa sin que nos recordaran lo indispensable que era adquirir este nuevo androide. Pero el auténtico secreto de Vixten se encontraba… bajo sus ropas. Aunque los publicitarios no hablaban de ello más que con eufemismos, todo el mundo había comprendido realmente para qué había sido diseñado este prodigio. “¡El amante con quien siempre había soñado, existe por fin!”, vendían en los anuncios.

El Vixten suscitaba tal curiosidad que acabaron invitándole a un telediario:

— ¿Qué piensa usted de todos esos varones que están escandalizados con la idea de que un robot puedan reemplazarles?

— ¡Ellos deberían darse un tiempo para darse cuenta de que soy algo más que lo que se dice en la publicidad!

— Usted es muy espiritual, comentó el periodista, todo sonriente.

— Uno no se puede pasar toda la vida en la cama, prosiguió Vixten, siguiendo con la broma. Debo saber como satisfacer a mi compañera en todos los ámbitos que me sea posible, no solamente en lo que usted se piensa.



A la mañana siguiente, millares de mujeres se precipitaron en las tiendas especializadas y las ventas fueron tan exponencialmente grandes que desbordaron las previsiones de los expertos  más optimistas. Vixten se perfilaba como una revolución, tanto tecnológica como cultural.



Al comprar su Vixten, Rebecca no quería admitir que esperaba decir adiós a su desastrosa vida sexual. Ella trabajaba diez horas al día y estaba muchas veces demasiado cansada, para por las tardes, perder el tiempo seleccionando perfiles de hombres, responder a solicitudes de solteros o de encuentros demasiadas veces decepcionantes.

La joven mujer eligió el color de los ojos del Vixten, los cabellos, el tono de piel así como su tamaño.

— No me lo hagan tan grande, dijo al vendedor de robots, las mejillas ligeramente enrojecidas.       No quiero que ocupe demasiado espacio cuando lo guarde en el trastero…

— Creo que uno de un metro setenta y ocho es lo mejor para usted.

El vendedor tecleó sobre una pantalla luminosa.

— Ya está. Sólo nos queda ponerle un nombre.

— Esto… bueno, llámele Edward. Siempre he encontrado este nombre muy viril.



No fue hasta la tarde del día siguiente cuando Edward hizo acto de presencia en casa de Rebecca.

Ésta se había tomado el travieso placer de montar una hermosa mesa presidida por un candelabro de cristal y sacar su más preciada cubertería. El precio que ella había desembolsado por él bien merecía este ceremonial.

— Te pareceré sin duda un poco ridícula, Edward, pero soy así, un poco sentimental.

— No, no, es muy bonito, respondió el interesado con una voz inesperadamente sensual. Tiene mucho talento como decoradora. He visto esta misma armonía de colores en el escaparate de los célebres muebles Scopiton, cuando venía hacia aquí.

Rebecca sonrió.

— Veo tu estilo… Programado para seducir, cueste lo que cueste…

— Si usted me permite, replicó él antes de cogerla la mano y posar un beso sobre ésta. Tengo mucha suerte. A mí también me gusta la belleza y las armonías, y vuestro mirar me agrada enormemente.

A medida que el tiempo pasaba, Rebecca se dejó seducir por su nueva adquisición.

Que ella le tratara como una máquina o un humano, ¿a quién podría molestar? ¿No sería peor que le hablara al gato, pasara las veladas frente al ordenador o durmiendo con su perro?

Tras una velada deliciosa platicando sobre arte y la belleza del mundo, Rebecca se fue a su cama con una cierta aprehensión.

¿Podía considerar a Edward como un auténtico amante o como un simple accesorio sexual? ¿Cuál era la auténtica finalidad de todo aquello? ¿Daba igual pensar en ello? ¿Era inmoral?

Pero ella no se hizo más preguntas, ya que, una vez apagada la luz la maquina cerró los ojos y se quedó apagada.



Los días siguientes se parecieron al precedente. El tiempo que ella pasaba conversando con Edward le aportaba a ella cada vez más satisfacciones, pero todas las noches él permanecía tan silencioso como solitario. Ella acabó aceptando la idea de que ella no era lo bastante atractiva o que su comportamiento no excitaba lo suficientemente a la máquina.



Afuera, los media andaban con el ánimo encendido a causa de los Vixten. Por todas partes se elogiaban sus cualidades. Grandes estrellas del cine confesaban, ellas también, vivir con varios modelos de estos androides tan particulares. Casi se habían convertido en un signo de prestigio social, una prueba del equilibrio psíquico y mental, visto que el aparato podía satisfacer todas las necesidades humanas. “Me gustaría poder casarme con mi Vixten”, declaró una de las estrellas. “A John y a mí nos gustaría tener niños, en cuanto sea posible”, “Nunca me había sentido tan realizada sexualmente…” añadió otra, “¡Toda mujer se merece un Vixten!”



Estos comentarios estremecieron a Rebecca que comenzaba a preguntarse si ella le gustaba de verdad a Edward.

No es que solamente ella no había conseguido nunca el placer de un hombre, ahora también una máquina programada para satisfacer sus deseos más íntimos, se le resistía. ¿Qué podría tener ella que la hiciera tan diferente a las demás para que nadie tuviera ganas de estar con ella?

Él le seguía gustando mucho…

Es cierto, él era tan refinado, tan espiritual, tan sensible a la estética de los objetos.

Cada mañana, él comentaba el conjunto con que ella se había vestido con esos juicios siempre tan justos y constructivos, nunca se abstenía de añadir un consejo personal.

Todas las tardes, algo cambiaba en el apartamento, siempre en consonancia con lo platicado la víspera. En una ocasión sólo se trató de un ramo de flores que había sido añadido a la mesa, al día siguiente, el sofá que parecía estar fuera de lugar, un libro de decoración que él la había regalado. Y esto no era nada comparado con la suculenta cocina que él preparaba o las investigaciones que realizaba a lo largo del día para conocer cosas apasionantes sobre las artes.

Edward había completa y sencillamente aprendido como hacer de la vida de esta joven mujer algo apasionante.



Rebecca no sabía la de pasiones que iba a desencadenar al dirigirse a una de las muchas tiendas de Droids Consortium.

Sin duda alguna, ella no era la única perjudicada, ya que varias mujeres hacían cola para llamar la atención sobre sus quejas.  “Se me queda sin batería justo en medio de la noche, es muy frustrante”, “Mi marido le dio un puñetazo porque se pensó que era un humano, desde entonces no ha dejado de repetir la misma sílaba constantemente”, “He sorprendido a mi mejor amigo con el robot en la cama, exijo un reembolso inmediato”. 

Fue al oír esta última frase cuando una duda se agrandó repentinamente en la mente de Rebecca.

¿Y si Edward era homosexual?

¡Dios mío, no! ¡No puede ser, las máquinas no!

— ¡Le aseguro que es muy ofensivo para una mujer encontrarse a su amante en la cama con otro hombre!, prosiguió la clienta defraudada.

— Hemos tenido algunos casos, muy raros… No se preocupe, reemplazaremos su máquina… hoy mismo, dijo el vendedor intentando calmar los ánimos, ya muy cansado por la escandalera de su clienta.

Cuando Rebecca estaba exponiendo sus problemas, una persona, que estaba justo detrás de ella, se interpuso entre ella y el dependiente:

— Puede hablar con toda confianza, Señora. Soy periodista. Su Vixten es gay, ¿no es verdad? ¿Le importa que filmemos la escena? ¿Va a presentar una demanda contra la compañía?

— Yo… Yo no estoy segura de que él sea gay. Es que… Él es un encanto, muy sensible… Verdaderamente dotado para la decoración, pero… Creo que yo no soy de su gusto… En fin, no sé… No hemos hablado todavía en serio del asunto… Creo que evita el tema…  Yo le comprendo, esto le molesta… Pero yo quiero que se quede conmigo. Yo… Le quiero mucho, usted ya sabe…



En el metro aéreo que la llevaba de vuelta a su domicilio, la joven mujer se sentía culpable de haber traicionado a su androide. Fue entonces cuando ella vio su propia cara aparecer en todas las estelas tridimensionales que difundían los ecos informativos:

— No estoy segura de que él sea gay… Verdaderamente dotado para la decoración…

Las imágenes siguientes mostraban a representantes religiosos que vomitaban todo su odio a los homosexuales. Justo después, se vio a un grupo de hombres armados con barras de hierro que destruían un robot ya en el suelo. “¡Los ingenieros que han creado estas máquina son unos pervertidos!, exclamó una persona interrogada,  “¿Por qué no androides zoófilos, igual que ustedes?, prosiguió un congresista, “¡Los libertinos que compraron estas máquinas llegadas del infierno no tienen, más que lo que se merecen!, terminó una vieja dama con un tono odioso.



Cuando Rebecca volvió a entrar en su casa, tuvo la desagradable sorpresa de comprobar que Edward se había ido.

Fue en ese momento cuando ella fue consciente del vacío que él dejaba tras él.

— ¿Qué he hecho?, mascullaba, las lágrimas en los ojos.

Él había simplemente dejado una carta.

“Siento mucho haberla decepcionado, yo que he querido satisfaceros tanto. Yo no sabía lo que significaba la palabra “gay”, hasta que he consultado las redes de información. Lo que he descubierto me ha dejado muy triste. ¿Cómo los hombres pueden odiarse hasta ese punto? Espero no haberla inspirado demasiado odio, yo que esperaba ingenuamente recibir su amor. No creo que padezca la menor deficiencia, creo sólo que amar a alguien pasa por descubrir todo lo que puede hacerle feliz. Perdone si he fracasado. Me vuelvo a la fábrica de la que salí, tal y como la Droids Consortium ha exigido. Adiós, linda Rebecca.”



Fue tras la lectura de este mensaje cuando ella volvió a sentir un violento pinchazo en el corazón, así como una bola que parecía hincharse en medio de su garganta.



— ¿Cómo había podido dudar de Edward?

El repiqueteo de su visiófono resonó y la pantalla se puso en marcha.

— ¿Rebecca? Tienes muy mala cara, dijo su amiga antes de dar una bocanada a una larga boquilla de cigarrillos.

— No, las cosas no me van muy bien… ¿Has visto los noticieros? 

— Tú ya sabes que la propaganda, me importa más bien poco. ¿Por qué lo preguntas?

— Me han hecho una entrevista a propósito de Edward…

— ¿Edward? Quieres decir… Tu maquinita electrónica, ¿no decías que era el hombre de tus sueños?

— Sí… Es más complicado de lo que te imaginas… Ya sabes que he conocido a montones de hombres… jóvenes, maduros, experimentados, ricos, deportistas… Nunca he sentido algo parecido por alguno de ellos.

— ¿No me digas que te has enamorado de tu robot?

— Si… Y no me avergüenzo de decirlo.

— Pero entonces, todo va bien, tu deberías sentirte feliz, yo que no he tocado un hombre, verdadero o falso, desde hace casi diez años…

— Como nuestra relación se estaba quedando en platónica, puse una queja al fabricante.

— ¡Qué tontería! ¡Has hecho bien!

— No, no… al contrario… Le quería demasiado… Lo que yo no sabía es que al no cumplir con su deber de robot, él se condenaba a si mismo...

— ¿Qué quieres decir?

— A mi hermoso Edward, me lo han eliminado del todo, con lo que era de maravilloso…

La pantalla del visiófono se dividió en dos.

— Perdona, tengo otra llamada.

— ¡Te lo ruego, tesoro!...

La cara angustiada de un hombre de una cincuentena de años apareció en la pantalla.

— ¡Tienes que dejar la ciudad lo más rápido que puedas, tu vida está en peligro desde tu aparición en los informativos!, le ordenó él, la voz jadeante.

— Martin, ¿pero qué pasa?

— ¡Es una revuelta!

— ¿Una revuelta? ¿Qué clase de revuelta?

— ¡La de los gays! La ha provocado todo eso que dijiste a propósito de los robots gays, esto y el hecho de que los están linchando por las calles… Créeme, la situación es insostenible. Ellos son mucho más numerosos de lo que nos imaginábamos. Están armados con barras de hierro. Han decidido rebelarse contra todos estos años de discriminación.

La joven mujer tomó una posición estoica, no sabiendo si ella debía tomar aquellas recomendaciones en serio.

Ella no tuvo tiempo de reflexionar mucho ya que en aquel momento, en el pasillo de entrada de su edificio, un sonido de gran algarabía crecía lentamente.

Lo más injusto seguía siendo sin duda el hecho de que Rebecca había tenido muchos amigos homosexuales y había frecuentemente mostrado su solidaridad frente a las discriminaciones de que eran objeto.

En cuando la puerta de entrada cedió bajo los golpes, ella sabía perfectamente  la suerte que le tenían reservada, a ella, como a tantos otros.

Fue ante las miradas paralizadas de terror de sus amigos más íntimos, el momento en que Rebecca vio su vida desfilar ante sus ojos por última vez. Incluso volvió a revivir aquellos días felices en los que ella había por fin encontrado el amor.
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